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			Bienvenido. Te encuentras al borde de la oscuridad, a las puertas de una tierra horrible. Este lugar se llama Gorgonia, el Reino Oscuro, donde el cielo es rojo, el agua negra y reina Malvel. Tom y Elena, tu héroe y su acompañante, deben viajar hasta allí para completar su siguiente Búsqueda de Fieras. 




			Gorgonia es el hogar de seis de las Fieras más despiadadas que te puedas imaginar: el Minotauro, el Caballo alado, el Monstruo marino, el Perro gorgona, el Gran mamut y el Hombre escorpión. Nada puede preparar a Tom y a Elena para lo que están a punto de enfrentar. Sus victorias anteriores no significan nada. Ahora, lo único que podrá salvarlos es un corazón fuerte y su determinación. 




			¿Te atreves a acompañar a Tom una vez más? Te recomiendo que no lo hagas. Los héroes pueden ser muy testarudos y les tientan las nuevas aventuras, pero si decides quedarte con él, debes ser valiente y no tener miedo. De lo contrario, estás perdido.  




			Ten cuidado por dónde pisas... 




			



			 






			Kerlo, el Guardián 
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			Odora divisaba el Océano Negro de Gorgonia desde la popa de su embarcación. La única luz que había era la de la luna morada, medio escondida tras las nubes. Odora y su hermano, Dako, intentaban mantenerse cerca de la costa, pero les resultaba muy difícil ver tierra con una noche tan oscura y una niebla tan densa. No había rastro de los guardianes de Malvel, pero Odora sabía que los hombres del brujo malvado podían estar al acecho en el mar y la costa. 




			Echó un vistazo al enorme cofre lleno de armas que tenía junto a los pies. Una oleada de satisfacción la recorrió al pensar que aquellas armas ayudarían a los rebeldes de Gorgonia a luchar contra Malvel. Si el brujo malvado los pillaba transportando armas de contrabando, no tendría ninguna piedad con ellos. 




			De pronto, el barco dio una sacudida. Odora se tambaleó hacia delante y consiguió no caerse agarrándose a la barandilla. Con el corazón a mil por hora, corrió hacia la proa, donde vio a Dako agachado. 




			—¿Qué pasa? —susurró. 




			—No he visto nada —contestó su hermano en voz baja—, pero no estamos solos. Ahí hay algo. 




			Odora apretó los puños para que no le temblaran de miedo. 




			—No nos pueden atrapar. Si los guardianes de Malvel descubren las armas, ¡nos matarán! 




			Dako le lanzó una mirada de advertencia. 




			—Baja la voz. Los rebeldes necesitan esas armas. Es nuestra única oportunidad de vencer a Malvel. —Se asomó cautelosamente por la barandilla. 




			—¿Ves algo? —preguntó Odora, agachada. 




			Antes de que Dako pudiera contestar, una ola inundó la cubierta, empapándolos. Entonces, por detrás de la ola asomó un cuello negro, largo y muy fino sobre el que descansaba la cabeza de una horrible serpiente. Los dos hermanos se quedaron aterrorizados. 




			La Fiera se acercó lentamente a ellos con las mandíbulas abiertas. Odora se apartó de un salto y vio sus colmillos podridos y su lengua bífida que se movía sin parar. 




			Las fauces asesinas cogieron a su hermano por la cabeza y lo levantaron del barco. Dako daba patadas y puñetazos al cuello escamoso de la Fiera, pero no conseguía liberarse. 




			—¡Dako! ¡Dako! —gritó Odora, y saltó para intentar agarrarse a sus piernas, pero ya estaba fuera de su alcance. Vio el cuerpo de su hermano sin vida mientras la Fiera desaparecía rápidamente entre la niebla. 




			Odora oyó que en la popa otra ola cubría la cubierta y al darse la vuelta vio otra cabeza unida a un cuello largo que salía del agua. «¡Dos Fieras!», pensó desesperada. 




			La segunda Fiera se acercaba a ella abriendo y cerrando las mandíbulas. Odora se apartó, deslizándose por la empapada cubierta hasta llegar al cofre de las armas. Lo abrió, sacó una espada y la blandió hacia el Monstruo marino con todas sus fuerzas. La Fiera echó la cabeza hacia atrás para evitar el filo brillante. 




			Pero de pronto, a aquélla se sumaron otras cinco cabezas que aparecieron entre la niebla. Rodearon el barco, se irguieron y empezaron a lanzar mordiscos a Odora con sus colmillos largos y afilados. La chica volvió a blandir la espada, pero las seis cabezas eran demasiado rápidas para ella. Se movían adelante y atrás, esquivando sus mandobles. Odora notaba que los brazos se le iban debilitando y que la espada cada vez le pesaba más. 




			Al intentar esquivar una de las cabezas, perdió el equilibrio en la cubierta mojada. Intentó incorporarse, pero de pronto, el barco se levantó del agua y se inclinó. Espadas, lanzas y arcos se desparramaron por la madera mojada y cayeron al agua. 




			Las seis cabezas retrocedieron a la vez y Odora gritó de terror al ver que todas salían de un único cuerpo inmenso y lleno de bultos. No eran seis Fieras, sino una sola, enorme, con seis cabezas.  




			—¡No! —gritó, mientras los cuellos del monstruo rodeaban el barco, sacudiéndolo como si fuera una piedrecita. 




			Odora salió disparada por el aire. «Voy a morir —pensó en el último segundo, antes de caer a las negras y turbulentas aguas—. Y nuestra misión habrá fracasado. Sin las armas, los rebeldes nunca podrán vencer a Malvel. El Brujo Oscuro ha ganado.» 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			EL ENGAÑO DE MALVEL 
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			Tom cogió carrerilla, dio un salto y salió volando por el aire. Aunque no llevaba la armadura dorada, no había perdido sus poderes mágicos. 




			Sin embargo, al caer al suelo sintió un gran dolor. Miró hacia abajo y vio que una piedra afilada que salía del camino le había rasgado el pantalón y le había hecho un corte en la pantorrilla. Habría jurado que hacía un minuto allí no había piedras. Pero en el reino de Malvel las cosas nunca eran lo que parecían. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Elena, que iba montada en Tormenta. Plata, su lobo, trotaba a su lado. 




			—Me he cortado con una piedra —explicó Tom—. Será mejor que me cure la herida antes de seguir avanzando. 




			Se quitó el escudo que llevaba en el hombro. En él había incrustados los seis amuletos que le habían dado las seis Fieras buenas de Avantia. Sacó el espolón de Epos, el Pájaro en llamas, y éste se calentó al pasárselo por la herida. Ésta inmediatamente dejó de sangrar y el corte se cerró sin dejar cicatriz alguna. 




			—Impresionante —sonrió Elena. 




			Cuando Tom devolvió el espolón a su sitio, notó que el escudo se movía. El diente de Sepron, la Serpiente marina, estaba vibrando otra vez. La buena Fiera había sido capturada por una de las Fieras salvajes de Malvel, y Tom no podía evitar preguntarse cómo sería ese nuevo enemigo al que se tendría que enfrentar. 




			—Tenemos que seguir —dijo, apretando los puños—. Sepron sigue teniendo problemas y mientras corra sangre por mis venas ¡no pienso dejarla morir! 




			Malvel había arrastrado a las Fieras buenas hasta llegar a Gorgonia, dejando Avantia totalmente desprotegida sin sus guardianes. Tom sabía que el Brujo Oscuro pensaba enviar allí a sus diabólicas Fieras para conquistar el pacífico reino. 
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